
Art. 9? El gasto á que ascienda el presupuesto I taba dispuesta y perfectamente figurada con
personal y material de aduaneros se cubrirá apli- - rentes la fachada del Alcázar de Segovia, que

á él el sobrante que haja en el presupuesto del Lien debía iluminarse de noche; en laVortada del
de carabineros del reino por las plazas vacan- - pío de Atocha y cuartel de inválidos, habia

en la actualidad, y la parte correspondiente á los te preparada una bonita iluminación de vasos de
del mismo que pasen al de aduaneros; y en lores: la anticua aduana, la imprenta nacional y otros

da, y fué sostenida por el Rey, los demás individuos
de su Augusta familia, los grandes, los alabarderos y
por cuantos la rodeaban. Esto ocurría poco después
de la una y cuarto. Pintar la alarma, el terror, la in-

dignación que se retrnto' en los rostros de toda la fa-

milia Real y ,de todos los circunstantes, es cosa supe-
rior á nuestras fuerzas. Figúrese cualquier esnañolel caso ne no uasiar una y turu suma, uejaran oe.pro- - muchos edificios, con mas o menos lujo, estaban tam

toda las vacantes ocurran en ell de bien leal, lo que esnerimentaría si viese caer á su Rinnveerse que cuerpo adornados; en las casas todas se veían variadas
carabineros hasta qne quede satisfecho aquel gasto, colgaduras que llamaban la atención.

Dado en Palacio é tres de Gnero de mil ochocien- - Las calles señaladas para la carrera por donde
bajo el puñal de un vil asesino, y lo que le diga su co-
razón, será mil veces mas elocuente que lo que puede
reproducir la pluma.

Sucedía esto á la una y cuarto de la tarde. El ffol--

tna cincuenta v dos. Está rubricado de la Real mn'nn S. M. con su comitiva debia dirijirse al'santuario de
Atocha, eran el nrrn IpI RpaT Palacio, cu He Mavor.Gl Ministro de Hacienda, Juan Bravo Murillo.
Puerta del Sol, calle de Alcalá, paseo del Pradoy el de
Atocha, y en todos estos puntos la afluencia de jentes
era ya á las doce muy crecida: los balcones se veían
todos cuajados de señoras. Lo hernioso del dia contri-
buía á la alegría jeneral, pues estaba claro, templado,

pe no iue uaao ue aoajo arriDa como al principio se
creyó': el asesino después de haberse inclinado, se in-
corporo' al momento y alzando el brozo descargo la
puñalada en dirección del pecho con toda su fuerza.
La Reina se echó hácia atrás; por lo que recibió la
herida hacia el vientre y con menos violencia. De pre-
servativo le sirvió el bordado del vestido y algo tam-
bién lo tela del corsé y una de las ballenas.

La primero eschmacíon otie se ovó á I T?pmo

líenles órdenes.
Confiado por el Real decreto de 3 del actual el

de las Aduanas, muelles, bahias y puertas á
civiles en lugar de los carabineros qué lo de-

sempeñaron hasta ahora, se hace precisa alguna
en el reglamento de 18 de Marzo de 1850.

En su consecuencia la Reina (Q. D. G.) se ha
mandar que V. G. forme y, remita á este
á la brevedad posible un proyecto de reglumen- -

y corno los mas deliciosos de la primavera.
A la úna, ya las tropas de la guarnición estaban

tendidas en la carrera desde, el Real Palacio, hast
el templo de Atocha, en el cual empezaron á entrar
y ocupar sus puestos los convidados, que en su mayor
parte eran los individuos del cuerpo diplomático, los

después del grito que le arrancó el dolor de la herida,
fué esta; mi hija! esclamacion qu ninta todos los ír--to para el servicio del cuerpo de carabineros del reino, I . ' "sMinistros, los presidentes de los cuerpos colejislndo-re- s,

muchos Senadores v Dimitados. grandes de Es- -conforme al espíritu del mencionado Real decreto.
a V. h. para los efec- - .... i rr-- , . r .. .De orden de o. ni.' lo digo , : puuu, muios, jeneraies, unciales ne las secretarias,no pnri pstinnilmntps. IJios ífiiarde a V. r.. muchos niina. i . . .. - " " 01108 empieanoí, individuos tie la líeal servidumbre,Madrid 5 de Lacro de 18o2.-Br- avo Murillo.-Se- nor Capellanes de honor, y otros personajes, realzando la

Inspector jeneral de carabineros. .i ..: i . j.

grito, el oficial de alabarderos, Sr. Meneos, tomó a la
Princesa de brazos de la marquesa de Povar, y la le-

vantó en alto para que S. M. y todo el mundo viese
que la Augusta Princesa no corría ningún riesgo. .

Fácil es calcular ta confusión que se orijinó en es-

tos crueles momentos. Sin embargo, nadie perdió la
cabeza. Los alabarderosque cubrían la galería se cor-
rieron para agruparse en rededor de su Soberana, v

ui motile nc cavu iuuiimmj ta usisit;iH.itt ue un gran nu
mero de señoras, entre las que se hallaban muchas
damas de S. M., rica y lujosamente vestidas y ador-
nadas. ;

Gn los paseos del Prado, desde la fuente de Cibe

Excmo. Sr.: Debiendo establecerse uri resguardo
especial de Aduanas con arreglo al Real decreto de
3 del actual, para que hagan en ellas, en los muelles, se arrojaron sobre el infame rejicida. Muchos fueron

les, hasta Atocha, se veia por todas partes agrupadobahías y puertas el servicio que esta noy a cargo de
Jos carabineros, para que este cuerpo pueda dedicar-
se esclusivamente á la persecución del contrabando en
las costas v fronteras, la Reina (Q. D. C. se ha díir- -

Jos gritos de indignación que se lanzaron contra él, y
muchas las demostraciones de querer matarle en el
acto; pero, se sustrnjo'a la justa ira de la multitud que
lo quería despedazar, y se le condujo á la inmediata
sala de guardias alabarderos. El mayordomo mayor
conde de Pinohermoso fué el primero que arrestó al
criminal en unión de dos alabarderos, del Duque de
Tamames, que le abarró ñor el cuello, v del mavnrdn.

un piieoio inmenso, dejando apenas lugar á la circu-
lación de infinitos carruajes, de los cuales la mayor
parte se paraban en los sitios mas á propósito desde
los cuales, los que le ocupaban esperaban con ansie-
dad ver el paso de S. M. la Reina, del Rey, de la au-
gusta Princesa, y de todas las demás personas de la
réjia comitiva. La ansiedad crecía a medida que el

' r o
nado mandar, con el objeto de que

,

puedan
,

ingresar
en dicho resguardo especial los carabineros qiie hayan
cumplido o' estén próximos á cumplir el tiempo de su

íVi rvi i t r a tn ita oflJ jG IMJ w U O i i lj i j iwi mu j v ni i te q
la Dirección ieneral de Aduanas v Aranceles la obor- - tiempo pasaba. mó de semana D. Fernando Torrijos, que estando de

servicio gritó: al asesino de la Reina.
Entre tanto S. M., en bruzos de su comitiva, fué

conducida á

tuna propuesta de Jos individuos que estén en el men . A' dar la una y media, que era la hora señalada,
cionado caso y soliciten pertenecer á dicho resguardo, todos fijaban la vista en el punto por donde debia
& ta mía minilu n cor a A m t iilno rtocilo fnorrrt mi raitl ODflreCtM' líl COmifívn? Ina mínntns imrpplun va tini-n- c

t ii ii jo n uv- - .w u v. v iMVjj.j o, i( 7 ......... ...... w i - - j ! i?, sus habitaciones, atravesando ln
nen las circunstancias marcadas en el referido Real as llegaron las dos, y en la jeneralidad principiaba á que hay sobre la escalera, a habitación que conduce
decreto. V y v notarse inquietud. Serian las dos y cuarto, cuando al- - la saleta, la saleta misma, la antecámara y la Có- -

De íieal o'rden lo digo á V. E. para los efectos puno Ayudantes de campo, que recorrían las líneas, mará. En todo el tránsito no rPrnn d n;rep U r
correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos años, fueron comunicando las o'rdenes para la retirada de tos de: viva la Reina! pronunciados con el mayor en-JMad- rid

5 de Enero de 3852. Bravo Murillo. Se- - as tropas y esta fué la primera señal que empezó' á tusíasmo. S. 51. a cada instante preguntaba por su h- -
ñor Inspector jeneral del cuerpo de carabineros. insp rar cuidado y a difundir la zozobra entre la muí- - ja, temiendo sin duda que le hubiese sucedido alr0. tr

'"" ' , ":-- ' , -.- 1- V i cada vez que lo hacia se la presentaba la marquesa
ATENTADO.t y" ue i ovar para tranquilizarla.

El arma con que se consumó este horrible crimen,
es un puñal ordinario de Albacete. La hoja es calada
y estrecha, tiene como una cuarta de Jargo. La punta

S. M. la Reina radiante de salud y de alegría, cu-
bierta con todas las insignias de su elevada posición
y rodeada por todo él esplendor de su corte, volvía á
su Cámara desde la Real Capilla, adonde habia ido é auiauisima; ei muriíro no cuerno iiiauuu, la vawnI y
hacer la presentación de la Atiffusta heredera dl Tm- - ,,e acero figurando un cuchillo. En la narte aue nene
riíi nara rlirííixcn A. 1, J.. 1 1 " tró ll nnñdl oa inmnlslnm.nn

contra la vida de S- - M. la Reina.
' , , . . (Del Comercio.) '

jUn sacerdote sexajenario á cuyas manos se dig-

naba bajar todos los días un Dios de paz y de mise-

ricordia, un ministro del Altar convertido en asesino
' "vil y traidor! ;Y contra quien! Contra una jo'ven,

tonarse un solemne Te-De- um. Mientras permaneció
en la Capilla mostraba la Reina en su semblante la
nefible dicha de que se hallaba noseida al tener en

Estado de S. M.

La Reina, que en el momento de ser herida cayó
entre los brazos del Rey que iba á su lado y del aya
de su hija que iba detrás, se recobró al momento d

sus brazos á su Augusta hija. La tuvo con efecto du-
rante largos ratos, y en alguno de ellos que la réjia
Princesa lloraba, su Aucusta madre ernnleahn nr'

contra una madre, contra una Reina que es la delicia
tle sus pueblos! Y en que ocasión! Horroriza y es la primera imnresion. diriiipíwlnao nnr a n;áit.n;n ir.rj I

n caHarla los tiernos
.

y amorosos méllios que sujiere el j Cámara cómo hemos dicho, seguida y rodeada de una
cariño maternal. Todos I os circunstantps rnnlpmnln. norninn rl Krviilnrca fíoluo J. ai . .

esta idea!panta , , ,

Felizmente la Providencia que vela por los desti-
nos de nuestra Patria ha salvado los días de la Reina,
coya herida, según los últimos partes telegrafieos no
oírece ningún síntoma de gravedad. Hoy, pues, el
sentimiento de indignación que escita instintivamente

.i : i i.. ... j : : j . a

. . . , - - ...s, j LuiiJiciiinuus, t jjrmci- -
ban con satisfHccion el gozo que rebosaba en el rostro pío estos no se asustaron mucho porque creyeronde S. M. la Reina y de su Augusto la herida era el

que
esposo, para quie- - en brazo; pero cuando S. M. con va-

nes era aquel uno de los días mas felices de su vida, "nil esfuerzo les indicó, la purte por donde habia en- -.
Como decíamos S. M. volvía á su Cámara é iba trado el puñal, que era j)or debajo de la última costi-precedi- da

de los criados de su casa y de los grandes Na falsa hácia el hipocondrio derecho, pues el brazode Lspaña y mas inmediatamente del Duque de Rian- - solo habia sido herido de refilón y lijeramente, la cons-znr- es

y del Infante D. Francisco de Paula Antonio.: ternacion se hizo jeneral. '
Al lado de S. M. iba el Rev: iunto al R PV fd l1rnnoa I

lio en cierto modo por el dulce placer que esperimen
tamos al fijar nuestros ojos en el cielo para dar gra

dcAIcnnicesy ul ludo de la Reina el Conde do Pinoher- - niara: al ir á entrar en esta todn vía por su nié perdió
cias á Dios por habernos conservado la preciosa vida
de nuestro ánjel tutelar, prenda de paz y de ventura
para los españoles.

Con el fin de sntisfacer la natural ansiedad de nues-

tros suscritores de,Ultramnr, vamos á reproducir me

... un in nema 10a ia marquesa de ei conocimiento, r.n el transito tuvo akunos momen- -
I ovar, nya de la Princesa, llevando á esta en los bm. tos de verdadera nnrKf ai.. u i

llenaba las galerías no cesaban de dr w- -
zos. Tocaba ya la comitiva los salones que preceden pueblo que
a la Real Cámara cuando un hombre con hábitos ele- - vas á la Reina V 1

1 ti nrni-ninn!- . ... ! . '
, ,,u "i ;u imprecaciones con- -

i icaies, bastante maltratados, nfinrirn nnr .m n im I iruMnr i .. i... . ' i " r vnno un v .......v, iijiuiiH. iteiu oía esias voces v co- -
a ahiirílprn np Inu nmwiil,,-i- n .x .i i 5: .. .i 1 i . .. . . .. J

n . ,UM c" ni"J y ei jniante ignoraoa ib causa ue ellas esclamó vitrina vprna?I. rancisco y so acercó á S. M. la lí

tódicamente todas las noticias y todos los detalles de
tan' 'grave 'suceso que han contenido estos dius los pe-

riódicos y las cartas do Madrid. '

' 1

Animación en AIadríd.
y Anunciado oficialmehté que S. M. la Reina ver-

ilearía eJ luhes 2 de Febrero su salida del Real Paío-cio-pa- ra

ir al lemplo de Atocha á hacer la presenta--cío- n

lo la Augusta Princesa Dona. Muría 'Isabel, Ma- -

-- lril ofrecía Icsdc el imianeccr do dicho día un aspee- -
. 'i i v i

Dios mío! Dios mío! que' querrán de Mí?-Un- a

vez desmayada S. M. fué colocada sobre 6u lecho to-
davía sin sábanas. .

El desmayo duró tanto míe emneó insmrnr I.

como para besarle la mano. Todas los personas de la
comitiva creyeron que iba á poner en manos de su
Soberana nlgun memorial, como sucede á cada rm
f ha sucedido siempre con nuestros' Mon.ir.ne
tan tnm l.i . . . . I...... i.;.i...,i ni umjur encomplacencia ser accesiblesí las personns de todas edades y condiciones; Otro

un cuidado. Del lado de la réjia paciente no se se-
paró un momento toda la Familia Real. S. M. la
Reina Madre y SS. AA. RR. los Duques de Mont-pensi- er

que desde la capilla se hábian dirijido á sus
particulares habitaciones no supieron lu catástrofe
hasta diez ó doce minutos después, y esto se hace me-
nos estraño cuando se sabe que estaba ya S. M. heri-
da y todavía salían de jwilacio en los coches de la Real
Casa los Capellanes de honor que debían encontrarse
en cl santnario de Atocha. -

El primer médico Ciroinnn iu llrtrn A Pnlnrin f.in

-- tonle animación y uu uicgi ia,-cu- pocas veces se iü

visto. Desde muy temprano el pabellón nacional on-íilen- ba

eh los ediíi(,ios públicos, los cuales se hallaban
jddíírñadwá cm vistosas colgaduras. Las casas del ayun--taimien- to

Jlumoban la atención por los cortinajes do

Jtercaopelo que las decoraban; en su balcón principal

se habia colocado un magnífico losol bnjo el cual se

dallaban los retratos de SS. MM. la Reina y , tM Rey;
i- - ...ci. iniinia de correos, hoy Alinisterio de Ja fio- -

era ei pensamiento del cleriiro, el cual, sacando de
debajo de la sotana un puñal afilado, dio á S. M. una
puñalada por el Indo derecho, quo penetró por debajo
de hrúliima costilla, unas ocho líneas, según el parte
de lo facultativos.

S. M. lanzó un grito agudísimo, que llenó do es-
panto á cuantos lo oyeron, y desviando el puñal del
asesino, le resultó una pequeña cortadura en el bruzoademás de la herida principal. El puñal cayó al suelo!

bernacinn estaba desdo el,lia anterior adornada con el Sr. Drunient, quien mandó sangrar inmediatamen-
te a fa uugusta Señora. Lucíto IIeraron rus romnn- -

- j-- - ...... nr, uiiiKiio u mi nema, eecla- -mó coa júbilo feroz: "Toma! ya tienes bastante!",aduras de seda: nenie ni cuarm
.

ue injenicros nicol 3 - !....: .ittillo nun de nociio tlebia iluminarse: ñeros y acordaron no sondfnr l.i linridn. imomln mmcía ia ucina so inclino ú lu pared de la derecha, cubier
ta de sangre la mano que so habia oplicado á ta herí

vn v"0,'"- - - ir - ...
lo mismo sucedía en el cuartel do artiiJcria, donde es- - la operación fuese fatal por efecto del sitio do la le-

sión, i ,


